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Con motivo de la visita apostólica del Papa Francisco a Colombia y del 
Gran Encuentro de Oración por la Reconciliación Nacional, en 
septiembre de 2017, los obispos de Colombia acordaron instituir el Día 
Nacional por la Reconciliación, el tres de mayo, Fiesta de la 
Exaltación de la Santa Cruz, para que, a través de la oración, la reflexión 
y el encuentro, los colombianos propiciemos experiencias de amor y 
misericordia de Dios Padre que nos reconcilia con Él mismo, con los 
hermanos, con la naturaleza y con nosotros mismos y, así, nos 
convirtamos en protagonistas más creíbles de procesos de construcción 
de paz.  
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GUÍA PARA LA EUCARISTÍA 

 
 

El formulario para la celebración de la Santa Misa: Fiesta de la 
Exaltación de la Santa Cruz, Misal Romano, página 580. 

 
Monición introductoria de la Misa 

Hermanos, “la reconciliación sólo es posible si llenamos de la luz del 
Evangelio nuestras historias de pecado, violencia y desencuentro”. Así lo 
expresó el Papa Francisco en el Encuentro de Oración por la 
Reconciliación Nacional, en la ciudad de Villavicencio, en septiembre del 
2017. Para aprender este camino de reconciliación, nos reunimos hoy en 
asamblea, junto al altar del Sacrificio para celebrar y hacer presente el 
Sacramento del Amor, fuente de la reconciliación, del perdón y de la paz.  

Con fe, abramos nuestro corazón y dejémonos encontrar por Él para que, 
participando con alegría y entusiasmo de esta Comida Espiritual, nos 
fortalezca para aprender, celebrar y vivir la reconciliación. 
 
Monición a la Liturgia de la Palabra 
 
La Palabra de Dios nos invita a depositar toda nuestra confianza en Dios 
Padre, que puso la salvación del género humano en el arbol de cuz, para 
que donde tuvo origen la muerte resurgiera la vida que es Cristo. 
Permitamos que la luz del Evangelio llene nuestras historias de pecado, 
de violencia y de desencuentro, para que Dios obre maravillas de verdad, 
de bondad y de reconciliación en nuestra vida personal, familiar y 
comunitaria. 
 
Escuchemos con atención la Palabra que va a ser proclamada y 
dejémonos interpelar por ella. 
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Oración Universal o de los Fieles 
 

 
Presidente: Elevemos a Dios nuestra oración, por medio de Cristo, y 
supliquemos el don de la reconciliación, diciendo: 
 

R.  Te rogamos, óyenos.  
 
1. Por el santo padre, el Papa Francisco, para que su constante llamado 

a la reconciliación resuene en el corazón de los colombianos. 
Roguemos al Señor. 

 
2. Por el gobierno de Colombia, para que sea signo de unidad y de 

reconciliación entre todos los poderes públicos del estado y los 
diversos movimientos políticos y religiosos de nuestro país. 
Roguemos al Señor. 

 
3. Por las familias que han sido víctimas de la guerra, para que el 

Espíritu suscite en ellas la fuerza del perdón y la reconciliación. 
Roguemos al Señor. 

 
4. Por los enfermos, muchas veces abandonados y excluidos, para que 

sus sufrimientos no los alejen de ti, sino que los hagan comprender 
mejor los sufrimientos de la pasión de tu Hijo Jesucristo y los 
acerquen más a ti. Roguemos al Señor. 

 
5. Por el pueblo santo de Dios, que peregrina en Colombia, para que en 

el costado traspasado de Cristo, encuentre la fuente del perdón y la 
reconciliación. Roguemos al Señor. 

 
Oración conclusiva 
 
Padre misericordioso, 
tu Hijo es nuestro perdón y nuestra paz, 
acoge estás súplicas que con fe te hemos presentado, 
en este Día por la Reconciliación de los colombianos. 
Por Jesucristo nuestro Señor.  
 
R. Amen. 
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ORACIÓN POR LA PAZ DE COLOMBIA1 

 
 
Padre, Tú eres un océano de paz y nos regalas por medio 
de tu Hijo Jesucristo y por la acción del Espíritu Santo 
este don, y lo siembras en nuestro corazón por medio de la 
conversión y la reconciliación. 
 
Tú nos confías la paz a nuestra responsabilidad, convirtiéndonos  
en artesanos de la paz, para construirla con «pasión, 
paciencia, experiencia y tesón». 
 
Tú quieres que nuestras familias sean escuelas de paz donde 
te escuchemos, acojamos y te sigamos mejor y, así germinen 
palabras y gestos de perdón, escucha, diálogo, ternura, amor 
y reconciliación. Que los niños y jóvenes se conviertan en  
protagonistas de un futuro de paz. 
 
Acompáñanos en las responsabilidades que tenemos en 
nuestra vida social, política, económica, cultural y eclesial. Haz 
que difundamos el respeto por la vida, las personas y la creación;  
que seamos solidarios, fraternos, justos y trabajadores 
del bien común. 
 
Acoge en tu casa a quienes murieron víctimas de la guerra 
fratricida, mueve el corazón de los actores violentos para que 
vuelvan a Ti y sean también ellos constructores comprometidos  
de la paz. Fortalece a las víctimas en su dignidad y otórgales  
valentía para ofrecer el perdón. 
 
Que María Reina de la paz, nos ayude a desarmar el corazón,  
a vivir la justicia, el perdón, la reconciliación y la paz, para 
que nazca en Colombia la civilización del amor. Amén. 
 
 
 

 

 
1 Conferencia Episcopal de Colombia. Artesanos del perdón, la reconciliación y la paz. Bogotá: 

Pictograma creativos, 2015. p.79.  
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EJERCICIO DE LOS MIL JESÚS 

 
  
Preparativos: 

1. La Cruz. Puede ser de madera o de ramos de olivo. 
2. Dos cirios o velas. 
3. La Sagrada Biblia. 
4. Los textos de reflexión sugeridos, impresos o en un formato digital 

a la mano. 
5. Agua bendita. 

Canto: Tú reinarás… 
 
Invocación inicial: Por la señal de la Santa Cruz... 
 
Acto de contrición: Yo confieso ante Dios todopoderoso… 
 
Padre nuestro: Padre nuestro, que estás en el cielo… 
 
Al empezar cada centena se lee un texto bíblico o bien, una 
consideración sobre la reconciliación. 
 
1ª. Lectura bíblica: 2 Cor 5,18-21, Ministros de la reconciliación 
 
Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a los 
Corintios 
Hermanos, todo procede de Dios, que nos reconcilió consigo por medio 
de Cristo y nos encargó el ministerio de la reconciliación. Porque Dios 
mismo estaba en Cristo reconciliando al mundo consigo, sin pedirles 
cuenta de sus pecados, y ha puesto en nosotros el mensaje de la 
reconciliación. Por eso, nosotros actuamos como enviados de Cristo, y 
es como si Dios mismo exhortara por medio de nosotros. En nombre de 
Cristo les pedimos que se reconcilien con Dios. Al que no conocía el 
pecado, lo hizo pecado en favor nuestro, para que nosotros llegáramos 
a ser justicia de Dios en él. 
 
Palabra de Dios 
Te alabamos Señor 
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Seguidamente se dice: Santísima Cruz, mi abogada has de ser, en la 
vida y en la muerte me has de favorecer. Si a la hora de mi muerte el 
demonio me tentare, le diré: Satanás, Satanás, conmigo no contarás ni 
tendrás parte en mi alma, porque dije mil veces Jesús. 
 
Luego se pasan las cuentas del rosario dos veces diciendo: Jesús, Jesús, 
Jesús... (100 veces) se dice Gloria, Padrenuestro y oración: 
 
Gloria al Padre… 
 
Padre nuestro… 
 
Oración: Te adoramos, oh, Cristo, y te bendecimos, que, por tu Santa 
Cruz, redimiste al mundo. 
 
Al final, cuando se concluyan las 10 centenas, se finaliza con oración al 
Cristo Negro de Bojayá, oración final y bendición con agua bendita 
 
Oración al Cristo Negro de Bojayá 
 
Oh Cristo negro de Bojayá,  
que nos recuerdas tu pasión y muerte; 
junto con tus brazos y pies  
te han arrancado a tus hijos 
que buscaron refugio en ti. 
 
Oh Cristo negro de Bojayá,  
que nos miras con ternura 
y en tu rostro hay serenidad; 
palpita también tu corazón  
para acogernos en tu amor. 
 
Oh Cristo negro de Bojayá,  
haz que nos comprometamos 
a restaurar tu cuerpo. 
 
Que seamos tus pies para salir al encuentro  
del hermano necesitado; 
tus brazos para abrazar  
al que ha perdido su dignidad; 
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tus manos para bendecir y consolar  
al que llora en soledad. 
 
Haz que seamos testigos 
de tu amor y de tu infinita misericordia. 
Amén. 
 
Oración final 
 
Oh, Dios, que has querido salvar a los hombres  
por medio de tu Hijo muerto en la cruz,  
te pedimos, ya que nos has dado conocer en la tierra  
la fuerza misteriosa de la cruz de Cristo,  
que podamos alcanzar en el cielo los frutos de la redención.  
Por el mismo Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 
 
Bendición final  
 
Si la oración la preside un ministro ordenado, da la bendición final 
como de costumbre: 
 
V. El Señor esté con ustedes. 
R. Y con tu Espíritu. 
 
La bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo y del Espíritu Santo. 
Amén. 
 
De lo contrario, se dice:  
 
El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. 
Amen. 
Bendigamos al Señor. 
 
Canto: Estoy pensando en Dios u otro canto apropiado. 
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2ª Consideración 
 
Dice el Papa Francisco: Las historias de los que han vivido la 
violencia, en sus diversas formas, son historias de sufrimiento y 
amargura, de amor y de perdón que nos hablan de vida y de esperanza; 
para no dejar que el odio, la venganza y o el dolor se apoderen de 
nosotros. Por eso,  Oh Cristo Negro de Bojayá haz que seamos tus pies, 
tus brazos, tus manos para que seamos testigos de tu amor y de tu 
infinita misericordia. 
 
3ª Lectura bíblica: Salmo 30, 2-6, Súplica confiada y acción de gracias 
 
Supliquemos con el salmista: A ti, Señor me acojo: no quede yo 
nunca defraudado; tú que eres justo ponme a salvo, inclina tu oído 
hacia mí; ven aprisa a librarme, sé la roca de mi refugio, un baluarte 
donde me salve, tú que eres mi roca y mi baluarte; por tu nombre 
dirígeme y guíame: sácame de la red que me han tendido, porque tú 
eres mi aparo. En tus manos encomiendo mi espíritu: tú el Dios leal, me 
librarás. 
 
4ª Consideración 
 
Dice el Papa Francisco: Al reunirnos a los pies del Crucificado de 
Bojayá y al mirar su imagen contemplamos no sólo lo que ocurrió aquel 
día de la masacre, sino también tanto dolor tanta muerte, tantas vidas 
rotas, tanta sangre derramada en Colombia en los últimos decenios.  
 
5ª Lectura bíblica: Ga 6, 14, Líbreme Dios de gloriarme  
 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Gálatas 
En cuanto a mí, Dios me libre de gloriarme si no es en la cruz de nuestro 
Señor Jesucristo, por la cual el mundo está crucificado para mí, y yo 
para el mundo. Pues lo que cuenta no es la circuncisión ni la 
incircuncisión, sino la nueva criatura. La paz y la misericordia de Dios 
vengan sobre todos los que se ajustan a esta norma; también sobre el 
Israel de Dios.  
 
Palabra de Dios 
Te alabamos Señor 
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6ª Consideración 
 
Dice el Papa Francisco: Contemplar a Cristo mutilado y herido, nos 
interpela, porque nos muestra una vez más que Él vino para sufrir por 
su pueblo y con su pueblo; y para enseñarnos también que el odio no 
tiene la última palabra, que el amor es más fuerte que la muerte y la 
violencia. Nos enseña a transformar el dolor en fuente de vida y 
resurrección, para para que junto a Él y con Él aprendamos la fuerza 
del perdón, la grandeza del amor.  
 
7ª Lectura bíblica: 1Co 1, 23-24, Cristo, aprendió, sufriendo, a obedecer 
 
Lectura de la carta a los Hebreos 
Hermanos, Cristo, en los días de su vida mortal, a gritos y con lágrimas, 
presentó oraciones y súplicas al que podía salvarlo de la muerte, siendo 
escuchado por su piedad filial. Y, aun siendo Hijo, aprendió, sufriendo, 
a obedecer. Y, llevado a la consumación, se convirtió, para todos los que 
le obedecen, en autor de salvación eterna, 
 
Palabra de Dios 
Te alabamos, Señor 
 
8ª Consideración 
 
Dice el Papa Francisco: ¡Colombia, abre tu corazón de Pueblo de 
Dios, déjate reconciliar. ¡No le temas a la verdad ni a la justicia! No 
tengan miedo a pedir y a ofrecer el perdón. No se resistan a la 
reconciliación para acercarse, reencontrarse como hermanos y 
superar las enemistades. Es hora de sanar heridas, de tender puentes, 
de limar diferencias. 
 
9ª Lectura bíblica: Mat 5, 23-24, Cuando vayas a presentar tu ofrenda 
 

Del evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo 
Si cuando vas a presentar tu ofrenda sobre el altar, te acuerdas allí 
mismo de que tu hermano tiene quejas contra ti, deja allí tu ofrenda 
ante el altar y vete primero a reconciliarte con tu hermano, y entonces 
vuelve a presentar tu ofrenda. 
 
Palabra del Señor 
Gloria a ti Señor, Jesús 



-11- 
 

 
10ª Consideración 
 
Dice el Papa Francisco: Es la hora para desactivar los odios, y 
renunciar a las venganzas, y abrirse a la convivencia basada en la 
justicia, en la verdad y en la creación de una verdadera cultura del 
encuentro fraterno. Que podamos habitar en armonía y fraternidad, 
como desea el Señor. 
 
 
 

 


